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Al constante arqueólogo y excelente bibliógrafo del Rio de la 
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EL ALMIRANTE YERNO N 

1739-1741 

C R I T E R I O H I S T Ó R I C O Dli L A S P IITfinfllíl M E D A L L A S B A T I D A S POR 

LOS INGLESES PARA COJOIEMORAR LA TOMA n E PORTO-BELO, Y LAS SUPUESTAS 

DE CARTAGENA Y CURA 

« Coleólos veri latem, e x reliquis vet fruní lueem quccrimns.» 

«[•a vida y cos tumbres de los pueblos antiguos nos ser iau d e s c o n o ­
cidas, si pacientes arqueólogos no h u b i e s e n con restos informes que 
encontraban, reconstruido sus d ioses , sus templos , sus palacios-, sus 
teatros y hasta sus utensi l ios d o m é s t i c o s . ' ' 
. . . . "Ellos h."ii v indicado á Homero respecto á la fidelidad de su 

poema, y mostrado á las gpneraciones presentes el S imeonte y el lSsca-
maudro; el sit io donde estuvo el alcázar do Priamo, y en pequeños m o n ­
tículos de tierra el lugar que ocuparon las tumbas de Aquilcs y Patroclo." 

"Las severas narraciones de Tácito y ¡as encantadoras de Tito Livio, 
no pasarían de ser á nues tros ojos bril lantes f icciones, si no nos c o n ­
vencieran de su realidad, e s o s pedazos de cobre corroído, que el n u m i s -
mata descifra con una labor y un placer inesp l i cab lc s ." 

''Nerón y Mesalina, Trajano y Tito, con s u s maldades y con sus virtu­
des, se asemejan á creac iones fantásticas do la imajinacion ardiente de 
un poeta, y por tal las tendríamos, si las medallas contemporáneas no 
nos probaran su ex is tenc ia y no nos hicieran conocer su ¡ m a j e n . " . . . . 

(Dr. Prado—Discurso inaugural.) 

" Sed iucorniplaní lidem profesáis, nec a more qiiisquam, ct sino 
odio dicemlus e s t . ' ; — TACIT. 

I 

Señorea del Ius t i tu to : 

Con va7,011 esclama Juvenal ,que una colección numismática de­
be mirarse cual preciosa galer ía de re t ra tos en miniatura, ó ¿c-
^un piensa el en tendido Míllin, como un tesoro de conocimientos. 

En efecto, nadie ha puesto en duda la utilidad de la c iencia de 
las medallas, hija predilecta de la avqueolojia y cuyo estudio es 
tan necesario al historiador, como al jeógrafo v a l poeta , 
V H e 
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Héal i í la causa eficiente que impulsó á los ant iguos á popula­
rizar lanumismatografia , desent rañando por ese medio, los g r a n ­
des hechos, las mas remotas leyendas mitolójícas, ó los rasgos 
propios de hombres eminentes , á punto que llegó á ser tan fami­
liar al romano la historia de la ciudad eterna, amo al griego sus 
anales, que vieron reproducirse á l a p a v d e los monumentos en 
que cifraban su orgullo y su gloria. 

A l a v e r d a d , q u e es este,uno de las ramos de la arqueolojia,que 
nos lia legado mayor foco de luz sobre las reíij iones y estado pol í ­
tico de pueblos que el t iempo sepultó ya en los abismos del olvi­
do, debiendo esclusivamente á él, Hercu lano y Pompeya, haber 
r a sgado el sudario de lápilo que las cubría desde los primeros 
años del crist ianismo! 

A ello se agrega , que cualquier medalla ó moneda que exami­
nemos, es coetánea al suceso que memora, y á diferencia de los 
testos de bardos ó prosistas, no es fácil adul terar en la copia, ni 
por ci tas parciales ó t rancas , sirviendo á la vez de seguros j a ­
lones, que vienen á completar puede decirse, las nar ra t ivas á 
menudo inexactas de cronistas apasionados ó bien suplir á su si­
lencio, l evan tando la cort ina mis te r iosa de los siglos. 

E n América , es taba des t inada la numismát ica , á rendir impor­
tantes servicios a l a historia, y no obstante, si echamos una mi­
rada re t rospect iva, notaremos con pena, que no lo entendieron 
así nuestros antepasados . 

Funcionando Keales Casas de Moneda y acuñación en México, 
S a n t a - F e de Bogotá, Popayan, Lima, Potosí y Santiago de 
Chile, establecidas algunas de ellas desde las pr imeras épocas 
d é l a conquista, y todas cuando no superiores, por lo menos igua­
les en actividad y elementos á la planteda por los portugueses en 
Rio de Jane i ro , amen de tener á su servicio buri ladores en hue­
co, tan dist inguidos como Casanova, Madero, Francisco Gordillo, 
Sebas t ian Pérez , Tomás Sarta, Nazabal, Villarroel, .Arrabal, 
Moncayo, Sagau, el indio Juan de Dios Rivera, y mas que todos, 
V I " <•! 
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el no olvidado, el insigne Gerónimo Antonio Gil, émulo de 
Sepú lveday como este discípulo predilecto de don Tomas F r a n ­
cisco Pr ie to , príncipe de los grabadores en el venturoso reinado 
del mas sabio y del mas honesto de los Borbones (1) — n ingún 
Yirei proveyó siquiera á la conservación de los troqueles de las 
hermosas medallas bat idas de tarde en tarde para conmemorar 
la aclamación ó ju ra dé lo s Monarcas — acaecimientos que cual 
es de presumirse , de jaban honda huella en la vida pacifica de la 
colonia. 

Empero ¿podrá estragarse tan culpable abandono, cuando la 
imprenta , esa red de luz que cobija al mundo, en este Vire inato 
por ejemplo, se concretó á sudar es tampando novenas y pastora­
les para dejarnos inéditas obras de largo al iento, como las del 
capi tán Oviedo, Calvete de la Est re l la , Tnba ldos de Toledo, 
León Pinelo, Fernandez, del Pulgar; la de Francisco Hernández,, 
médico de Fe l ipe I I [quemada en el Escorial) ; l a s de los Regu­
lares d e l a C o m p . , Pastor, Cobo, Lozano, Guevara - las de los 
botánicos Kuiz, Pavón y Mutis—las de los cronistas Kui Diaz, de 
Guzman, Martínez, y Vela; las de! Palentino Fe rnandez (cuya 
circulación se prohibió en América) Azara, e tc . , ó bien las filan­
trópicas de los raédieos y herbolarios j esu i ías Montenegro y el 
húngaro tíijisrauudo Asperger? 

Y á la pai de estas, cuantas otras columnas miliarias levanta­
das por el saber y la observación, se habrán perdido pa ra s iempre 
en la noche tenebrosa del fanat ismo y de la iguoranc ia en que 
permanecimos por tres centurias! 

Tales son las ideas que nos han embargado, al medi tar que 
acontecimientos tan dignos de recuerdo como poco conocidos y 
peor esplicados por la tradición escr i ta , pudieron ser rectificados 
por medio de las colecciones metál icas , formadas con a l ta prez 
de la ciencia, y las que en el sentir del juicioso agustino, autor 

(1) í 'errer del llio cu su Historia de Curios 111, liaue grandes elqjios de (lii 
cuyo orij^n era español . También se los tributa (j. üelpi y Ferro en los 
«Estudios sobre la América»—Habana, 1870. 

V I I _ (1 o 
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de la obra quizá mas completa que se conoce sobre numismát ica 
española--«son el a lmacén universal, donde cada facultad encu­
entra armas con que defenderse.» 

Entonces , hubiéramos podido decir al es t ran je ro con sobrada 
satisfacción: todala historia de la Amériaa colonial se halla en 
cerrada en los escaparates de nuestras casas de moneda—parodian­
do á la Francia, qué custodia c ¡ m establecimiento suntuoso de 
Par is , desde los sellos eclesiásüüuá, sin escluír los de los a l tos 
Barones de su pasado remoto, has ta las monedas mas insignifi­
cantes del d ia . 

Pero euti'e nosotros, empezando por la pr imer mag i s t r a tu ra , 
nadie ba guardado ni querido conservar lo que á todos impor taba 
conocer y salvar, y por doloroso que sea decirlo, las mas selec­
t a s obras de a r te fueron pasadas con el dtefra?. de chafalonía por 
el crisol del artífice nesc ien te ! . . . . 

Es to eslójico, desde que para la jenera l idad poco valen esas 
ant igual las d e los siglos que fueron, y b á s t a l a s ruinas imponen­
tes de Yuca tau , Chañar, y Tia-huanacu; el ídolo de Copan, el-pa-
lacio de Pa lenque , el templo de Milla en Guatemala ó el del Sol 
en la ciudad cor tesana del Coxco, son monumentos sin elocuencia 
y destituidos de enseñanza! 

V I I I . I I 
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I I 

Amantes de la verdad, buscamos la las entra las. reliquias del 
pasado; tal es el g i l b r d o loma qua tremola nuestra asociación, 
merced al cual y auxiliados p v- la an torcha fulgurante de la cien­
cia especulativa, nos proponemos indagar la cer t idumbre histó­
rica, de un incidente que no fué consumado en el mundo, y sin 
embargo, ha llegado á nosotros y pasará á las edades futuras 
perpetuado por medallas que hemos examinado de ten idamente 
y forman parte de la eseojida colección americana de nuestro eru­
dito colega el señor dou Andrés L a m a s : 

Efect ivamente, apenas podrá concebirse que la historia se 
falseó á sabiendas, al representarse sucesos que no ocurrieron, 
lo que pone de rel ieve, que las raras piezas á que nos referimos, 
debieron acuñarse con anter ior idad «¡5 resultado de la agresión 
l levada con tan to arrojo como mal éxito contra las a rmas del Rei 
Católico. 

La jac tanc ia desmedida de Jérjes y el orgullo petulante del 
Rei taciturno, cuya Armada Invencible, incendiada por los 
brulotes de Effingham, y consumida por el fuego del cielo sirvió 
de tea colosal en las bodas de Aibiou con el Océano—palidecen 
I X au 
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aute esos monumentos numismáticos preconizando para s iempre 
el grupo desdoroso y apócifro además, de un mar ino español de 
hinojos en presencia de altivo caudillo br i tánico al que en t r ega 
humilde su abat ida espada! 

De cierto que no a t inamos á dar otra versión al prohi jamiento 
de un recurso vedado por las leyes de la hidalguía, que la mal­
querencia y rivalidad hacia la nación Ibérica; s is tema llevado 
en tonces al t e r reno de la práctica, con mengua de un pueblo se­
rio como el inglés, que no precisaba acudir á la impostura para 
granjearse el concepto de belicoso y va l ien te que j a m a s le d is ­
putaron ni sus adversarios mas implacables . 

Al condensar pues tales asertos, como despojados de eviden­
cia histórica, acometemos una ta rea asaz fatigosa é ímproba, con 
elmóvil de esclarecer un tópico todavia embrionario ó problemá­
tico en los anales del Nuevo Mundo—cabalmente pa ra vindica­
ción de estos, en desagravio de la verdad vulnerada , y r indiendo 
tributo á los elevados priucipios de equidad y just ic ia — por lo 
que echaremos una ojeada sobre el ori jen de esa gratui ta ofensa 
al honor castellano, desment ida con pers is tencia por sus historia­
dores, como poco rectificada por los de la Gran Bretaña. -

X I I I 
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I I I 

La costosa destrucción de los numerosos secuaces de Lolouois 
y de Morgan, lejos de poner coto al tráfico de contrabando que 
se hacia en las d i la tadas costas del Nuevo Hemisferio, continuaba 
casi tan activo al promediar el siglo xvui , como en t iempo de 
aquellos bar renderos marít imos de triste celebridad, causando 
como era consiguiente mas quebran tos ala España que á pais 
otro a lguno . 

T a l eruerjeneia, conspiró á que el gobierno de la met ió-
poli, rejiclo á la sazón por uu nieto de Luis XIV, considerase co­
mo pa r t e esencial de su soberanía en América, el derecho de visi­
ta ejercido con ciertas restr icciones por sus guarda-costas sobre 
los buques ingleses, quienes á su t u m o , invocaban la l ibertad de 
los mares para compart ir con aquellos las ventajas y util idad que 
les br indaba el comercio con las Ind ias Occidentales, no de di­
verso modo que las babian dividido durante los últimos reinados 
de la monarquía austr íaca. 

Con este motivo se agriaron las relaciones diplomáticas entre 
ambos gabinetes , l legando el de Sa in t - James , has ta ex.ijir con 
ur jencia la abdicación por par te del de San Ildefonso, á ese de-
X I re 
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rocho de rejistro, humil lante para los demás y que solo podría to­
lerarse en los puertos de su dominio. 

Tal era el fundamento de la declaración de guer ra denunc iada 
por los Ingleses en 23 de octubre de 1739 . 

Escusamos agregar , que ella se acojió por uno y otro belige­
rante coa decidido entusiasm.), á emuade hal larse compromet í • 
da la honra y los mas vitales in te reses de ambos . 

Fué en esa ocasión que J o n e II , ocupando el trono del .Rei­
no-Unido, concibió el arduo plan de arrojar á los Españoles de 
este continente, y con tal objeto no tardó en poblar el Océano con 
sus cruceros . 

Ademas, uuaformidable escuadra bajo la insignia del almiran­
te Eduardo Vernon, con escojidas tropas de desembarco a su bor­
do, debía señorearse del golfo de Méjico, cu tanto que otra a l a s 
órdenes del ya conocido comodoro lord Jorje Anson, después 
barón de Soberton. había de penet rar s imul táneamente en la mar 
del Sur, poner á saco las playas abier tas y extensas del Perú , y 
por el I s tmo do Panamá abrirse comunicación con el pr imero. 

. {Anson's Voy age round ihe World, etc. 1740-44.) 

Vernon, como miembro del par lamento británico, era entonces 
uno de los mas tenaces.oposi tores de la política pacífica de Sir 
Roberto Walpole (mas tarde Conde de Oxford), la que secundada 
por el hábil cardenal de Fleury, favorito de Luis XV, dio t e m a 
pava que varios escritores la comparasen á la época feliz que 
medió ent re el combate naval de Accio v ía muer te del empe­
rador Augusto. 

Sin embargo, ella no impidió que el gabine te que la profesaba, 
sublevase en su marcha, opositores de la talla de Lord Jorje 
Lyt t le ton ; el joven conde Guillermo Pi t t (Lord Chathani); Gui-
llermo Pul teney, después conde d c B a t h ; el vizconde Lord Enri­
que St. Jhon ijolingbroke, y otros hombres de gran ta lento po-
líticoy dotados de i l imitadas facultades ora tor ias . 

Empero.la oposición de Vernon.Shippen y sus correlijionarios, 
X T I _ era 
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era mas franca, y an te s que al individuo combat ían al ministro. 
E l a lmirante , orador fogoso, . tea t ra l , devorando con impa­

ciencia las horas de inacción, cedía de continuo á la violencia 
conjénita de su carácter, y dejábase a r ras t ra r por los vapores 
sombríos de la pasión has ta herir en el calor del debate , sin pro­
veer su positivo a lcance . 

Verdadero marino, t emperamento connatural izado con el 
Océano, amaba el peligro y los combates , produciéndole como 
nostaljia el sosiego te r res t re á punto de hostilizarle el s is tema 
nervioso. Pa rec ía que su sangre heroica perdiera el equilibrio 
una vez alejado del vaivén turbulento de las ondas! 

Asi, la espedicion áPor tobe lo , surjió de cier tas frases l í jeras 
é impremeditadas que con esa act ividad gue r re ra de su espíritu 
reprochó en plena sesión, la indolencia ó lenidad del ministerio, 
respecto de los guarda costas españoles en las aguas americanas , 
y no contento con enrost rar semejan te inercia, se comprometió 
á tomar dicha plaza, si se le confiaba una fuerza no mayor uc 
seis navios de linea—oferta que fué aceptada sobre tablas, apro­
vechando la oportunidad que se p resen taba de improviso, para 
deshacerse de un adversar io bien molesto—separándolo de la 
Cámara de los Comunes, no sin abrigarse el secreto deseo de que 
escollara aquel en sus propósitos jac tanc iosos . 

E n consecuencia , p romovido al rango de Yíce-Almirante y 
n o m b r a d o c o m a n d a n t e en jefe, dio la vela con destino á ¡as An­
tillas, l legando á la isla de Jamaica en el ú l t imo tercio de 1739. 

Te rminados sus ap res tos , el 20 de noviembre inmediato, es­
taba á la vista de Por tobelo la pequeña escuadra de YerDon, 
quien tenia por segundo al comodoro B r o w n . 

Ella constaba de seis navios y una fragata, m o n t a n d o un to­
tal de cuat rocientas bocas de fuego, ( i ) 
I. navios—Burford 70 cañones Vice-almirante Vernon, cap. T.Watstm 

« Hampton Court 70 « Comodoro Brown, cap. Dent 
Worcester 60 « Cap. Perry Mayne 
Stafford 60 « « T. Trevor 
Princess Louisa 60 « « T. Waternouse 
Norwick '50 « ftobert Herbert 

Fragata S u e e r n e s s — 

X I I I . Di 
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Dicha población, s i tuada en el I s tmo de Dar ien , era en ton­
ces famosa por sus ferias anuales , época en q u e los galeones 
peninsulares , t rocaban allí su ca rgamento de j é n e r o s euro* 
peos, por los codiciados tesoros de Cartajena, P a n a m á y L ima , 
haciéndola así el gran Mercado Continental . 

No obs tan te es tar defendida por los castillos de TodoFierro, 
Santiago de la Gloria y el fuerte San Gerónimo, a tacados vigo­
rosamente por el enemigo, opus ie ron una débil resis tencia , y 
capi tu lando el 22 de noviembre, dejaron en poder de aquel que 
sufrió m u í pocas bajas, u n bot in considerable , inclusas ocho 
embarcaciones de g u e r r a , a u n q u e de por t e reduc ido . 

Luego de divulgada en Madrid la inesperada nueva dé l a ren­
dición de Por tobe lo , fué tal la indignación pública, que resolvió 
Fel ipe V, someter á un consejo de guer ra á su g o b e r n a d o r don 
Juan de la Vega Re tes . Espu l só de la Península á todos los 
subdi tos ingleses , espidiendo ademas un decreto por el que se 
imponía la pena capital al español europeo ó amer icano, que 
mantuv ie ra relaciones mercant i les con aquellos: y por úi t imo, 
mandó t o m a r l a mar desde el pue r to de San tander á la división 
del jefe de escuadra don José P i za r ro , descendiente del con­
qu is tador del P e r ú y la que debia tener un fin tan desas t rado. 

Pero esa noticia, que tan to exasperó al monarca y al pueblo 
ibérico, a r rancando el gr i to de u n á n i m e venganza, fué recibi­
da en Ingla te r ra con las mas vivas m u e s t r a s de regocijo. 

Y como no? si era la de una conquista impor t an t e , llevada á 
cabo con facilidad y rap idez sin ejemplo! 

Tácito se hubie ra ap re su rado á consignarla en sus Anales ó 
le habría merecido á Homero una página de honor 

E n el Pa r l amen to , ambas Cámaras enviaron un voto de g ra ­
cias al t r iunfador , y la ciudad de Londres premió su hazaña 
con un valioso obsequio—[Naval Chromcle, vol IX.¡ 

El n o m b r e de Vernon, ensalzado por la human idad que supo 
emplear con los vencidos, no menos que por la b r a v u r a de que 
X I V : ha 
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habia hecho gala en el combate , excitó en t re sus compa t r io t a s , 
sin escep tuar los amigos de Walpole , a los que suponía aquel 
émulos de su gloria, un grado de en tus iasmo hasta entonces no 
conocido ni s u p e r a d o . Su admiración rayaba en idolatría! 

El r e t ra to del héroe , fué dis tr ibuido por todo el Reino Unido-, 
y se bat ieron las s iguientes medallas en honor s u y o — 

Pr imera 

A nverso—THE-BRITISH-G L O B Y - R E V I V ' D - B Y - A D M I R A L - Y B R N O N . 

{La gloriainglesa realzada por.el almiranlcY ernon) 
Es te á la izquierda , d e m e d i o cue rpo , empuña ac romát ico 

con la zocata, en tanto que mant iene ustendida la mano re s t an te . 
Reverso—HIÍ-TOOK-PORTO-BELLO-WITH-SIX-SHIPÍ-ONLY—1739. 

(Tomó Porlobelo con solo seis buques en 1739) 
Vista del citado p u e r t o y sus fortificaciones en el acto de 

ser forzado por las seis naves b r i t án icas . 
Exergo — B Y - C O U R A G E - A N D - C O N D U C T . 

{Por el valor y la pericia), B R O N C E . 

Segunda 

A nverso—Idéntica leyenda á la anterior. 
Vernon ¿t la derecha, de pié firme y espada en mano , sost iene 

por el cent ro y con la izquierda un anteojo de línea. A su lado , 
boca de fuego a p u n t a d a en la misma dirección. E n lejanía, nave 
de alto por te , s inglando con proa á la i zqu ie rda . Adornos en for­
ma de so tue r . 

Reverso—Id. ídem,—con la única diferencia d e q u e en esta, 
navega la escuadra con proa á la de recha . 

Exergo—entre a rabescos—Nov.22 , 1739. ( C O B R E ) . 

Tercera 

Anverso—Igual inscripción á la p receden te . 
El a lmi ran te a l a izquierda , descub ie r to , de pié, t iene a c r o ­

mát ico por uno de sus e s t r e m o s , canon á sus p lan tas v el 
X V j , r a 
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brazo izquierdo en j a r r a s . Por la espalda y en lontananza, 
casco de alto bordo con proa á la derecha y poco paño . 

Reverso—Semejante al de l a q u e precede, con el solo adi ta­
mento de tres embarcaciones de un árbol en el inter ior del 
puer to . 

Exergo—ldem, menos los adornos , ( C O R R E ) . 

Cuarta 

Anverso — Ofc'-ADJIIRAL - V E R N O S - AND - C O M M O D O R E - . B R 0 W N . — 

Exergo—THE-COURAGE-AND-CONDUCT. 

[Por el valor y la diligencia del almirante Vernon y como­
doro Broten.) 

Bustos acolados. El p r imero , descubie r to , y á la dere.cn.-!, 
empuña catalejo de línea con la mano del• m i s m o lado. El 
segundo , en igual ac t i tud , señalando con la d ies t ra á su Jefe, 
mira al espectador y da frente á aquel . 

Reverso — P O R T O , B E L L O . W A S . T A K E N . W I T H . S I X . S H I P S . O N L Y . N O Y. 

22. 1739. . 
(Fué tomado Porlobelo con solo seis buques, el 2á de no­

viembre de 1739.) 
En el campo y en pr imer t é rmino , dichas embarcaciones ma­

niobrando á la vista del pue r to , y divididas en vuelta encon­
t r ada . Luego los t res castillos (Fierro, Gloria y San Geró­
nimo), y en t re estos y la plaza que se ve á. distancia, seis 
buques españoles , fondeados; en media luna . Tan to las for­
talezas agred idas como las naves agresoras , mant ienen des ­
plegados sus colores respec t ivos . 

Exergo—i. w . FEC.IT (Iniciales del artista), B R O N C E . 

Quinta 

AnmrSO—IK.MEMORY. O t ' . A D M I R A L . V E R N O N 

(A. la memoria del almirante Vernon). 
E s t e á la i zqu ie rda , de si lueta, medio cuerpo y descubie r to , 

da frente al observador , manteniendo con la zocata y por uno 
X V I de 
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de sus es t reñios , anteojo de linea, mien t ras que con cierta 
gracia , est iende la d ies t ra . (Muy semejante á la n ú m . I o . ) 

Reverso — wno - T O Ó K - P O R T O - B E L L O - W I T H - S I X - S H I P S - O N L Y — 

Exergo—^av. 22 1739. 
(Quien lomó Portobelo con seis buques solamente, el 22 de 

Noviembre de 1739). 
E n pr imer plan, la escuadra enemiga forzando la en t rada á 

todo t r apo . E n segundo, los castillos, la plaza y un buque E s ­
pañol de guer ra en el centro de la bahía, ( B R O N C E ) . 

Sesta 
Anicrso—Leyenda en t re doble línea y campo semejan teá la 

n ú m . 2; con ¡a variación de que la nave mant iene su proa á la 
derecha con bandera y gal lardetes . El a lmiran te descubier to . 

Reverso—ídem, pero sin pun tos in te rmedios . 
E l puer to con sus obras de defensa, y en lejanía t r e s b u q u e s 

á la d ies t ra . 
A pr imera vista, !a división inglesa, envelada con proa al 

propio r u m b o ; dos de ¡a suyas á vanguard ia , y la últ ima del 
cuerpo de batalla de la es t rema derecha navegando en vuelta 
encont rada . 

Exergo~mv. 22 . 1739. (orden subvertido). 
. . • . D U B L I N 

Art i s ta— i. E . 
El n o m b r e de su capital g rabado aquí , demues t ra que no 

pocas de estas medallas lo fueron hasta en la católica i r l anda . 
( C O B R E . ) 

Es tas seis medallas, cuyo trabajo de ar te es mediocre, son 
poco mas ó menos, del módulo de un duro columnario y su 
peso relat ivo, á escepcion d é l a penúl t ima que es de reducido 
diámetro. 

Séptima 
Los célebres escritores Craili y Macfárlane, en la páj . 

439, tom. 1Y de su Historia Pintoresca de Inglaterra (Londres 
1841) rej istran el facsímile grabado e n m a d e r a de otra medal la 
X V I I . r a -
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elativa, tomado da la orijinal que se conserva en e l Museo 
Británico, leyéndose en su— 

Anverso—THE H O S B L E . E D , V D . V E B N O N E S 1 1 ' , V I C E A D M I R A L 

O F T I I E B L U E . (Ei honorable Eduardo Vernon, mee-almirante 
del pabellón astil.) 

Busto de frente del gran marino con la cabellera ó peluca 
rizada y segnn la moda es t ravagan te del tiempo, echada hacia 
delante por ambos lados del rostro en órdenes regulares de 
bucles . 

Beverso—Combate naval, presidido p o r u ñ a fama que se eier-
ne con el laurel , símbolo de la g lo r ia . 
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I V 

Mas, como no ent rase en las miras del gabinete bri tánico la 
conservación de Portobelo, cuyo clima mortífero le valió que los 
españoles la denominasen—«Tumba del Nuevo Mundo—luego 
de embarcar los principales trofeos de la victoria se alejó Ver-
non de aquellos para jes insalubres, no sin volar v destruir a n t e s 
las fortificaciones con todo el a rmamen to y per t rechos que n© 
pudo l levar consigo. (1) 

Cual es de presumir, su fácil reducción, de te rminó al gobierno 
inglés á aprestar un refuerzo t an considerable, que hab i l i t a ra 
al caudillo vencedor, para abrir nuevas operaciones, aunque en 
otra escala, sobre los establecimientos españoles de mas nom­
bradla en este hemisferio. 

Sit* Chaloner Ogle, contra a lmirante de la escuadra azul, 
munido de instrucciones competentes , zarpó de las Islas Bri­
tánicas , al frente de una flota compues ta de 25 buques de línea, 
con su número proporcionado de f ragatas , y un gran convoi de 
t r a spor tes con diez mil hombres de desembarco, al mando de 

(1) Biographical Memoirs of tlie late Hon. Bdward B o s c a w e n , admiral 
of the B lue . The Naval Cbronicle , Vol. Vil. 

X I X ; Lord 
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LordCathcar t , militar adornado de calidades eminentes y de 
consumada pericia en su profesión. 

.Estacionaba en Jamaica el vencedor de Portobolo, cuando el 
9 de enero de 1741, se le incorporó ese armamento , el mas for­
midable que hasta entonces hubiese surcado los mares equino-
xia les . 

Diez y nueve dias después, largando aparejo aque l las 31 
quillas de alto bordo, y ot ras 9 í velas mas, hicieron rumbo h a ­
cia el corazón de la A m é r i c a Española, cuya faz se proponían 
cambiar . {]) 

Lascont in jeuc ias inherentes al clima y á los vientos que rei­
nan de ordinario en los trópicos, y mas que esto la presencia 
en tales lat i tudes de la di visión francesa del marques Autin, que 
podia cruzar los planes de una potencia rival de su nacionalidad, 
re ta rdaron los movimientos de Vernon, ha s t a que obtuvo la cer­
t idumbre de que la fiebre y las mayores penur ias compelieron á 
eseinfor tuñado marino á regresar á E u r o p a . (Guérin—Hist. 
Mar. de France.) 

Era el 12 de febrero de 1741, dia en que rebasando el pa ra ­
lelo de Puer to- 'Luis l lamó el Almirante á jun ta de g u e r r a . 

A bordo dé la capi tana, resolvióse con audiencia de los j ene -
rales W e n t w o r t h y Guize, que la espedic ionse dir i j iera, no ya 
hacia la Isla de C iba como se pensó, sino via recta sobre Gar-
tajena con el ánimo hecho de acometerla por mar y por t i e r ra . 

Tal fué la opinión del comandante en jefe. 

(1) El Dr. T. Smollett que en clase do practicante ó cirujano (assistant-
fíurgeon) formaba parte de esta e spedic ion (v. Roderick Random) consigna 
en su Historia de Inglaterra-que ella se reforzó e n Jamaica con un Reji-
jniento c o m p u e s t o de cuatro batallones rec lutados e n la América del Norte, 
mas un cuerpo de negros alistados en dicha isla, formando el gran total de 
doce mil hombres de pe lea y quince mil marinos . 

Por una coincidencia s ingular , casi el m i s m o número de vasos y fuerza 
efect iva de la INVENCIBLE que pretendió avasallar la Gran Bretaña á la muerte 
de Maria Stuard (1588) . Faltábale únicamee.te á bordo un Lope de Vega para 
cantar la victoria si e s e sol l legaba á lucir sobre sus másti les y e n t e n a s . 
Sin embargo , Smollett mas afortunado que inervantes en Lepanto sobreviv ió 
i leso para narrar con melancol ía y serenidad patriótica, el sangriento duelo 
en que fué actor, y donde quedó enlutada para s i empre el laurel d e 1739. 



EN SUEVA GRANADA 

Esta ciudad, fundada al or iente del gran golfo de D'arie», 
posée un tenedero tan cómodo y he rmoso , que puede compe­
tir con los del Jane i ro , Mahon y Mesina, cuya reputac ión es 
universa l . 

P o r o s o se hallaba defendida su entrada por el r e spe t ab l e 
castillo de San Luis de Boca-chica, y por los de San José , San 
Felipe de Barajas y Santi »go, a u n q u e de m e n o r cuant ía . 

E n las proximidades de la plaza, c ruzaban sus fuegos, las 
fortalezas l lamadas Castillo-Grande, Manzanillo y San Lá­
zaro (*) 

Es conveniente recordar que este pun to estratéj ico, en el que 
se insumió la fabulosa suma de casi cincuenta y ocho millones 
d e d u r o s , fué uno de los ba luar tes mas considerables de la co­
rona de Castilla en sus di la tadís imos dominios del Nuevo Con­
t i n e n t e . 

En efecto, ella apenas contaba media docena de apostaderos 
ó plazas de a rmas , en que basó s i empre su único como ha r to 
deficiente sistema e lnor i t ico . 

Tales eran las de San Juan de Ulúa en el seno Mexicano; la 
Habana en la isla de Cuba; el San Lorenzo e n C h a g r e ; P o r t o -
belo y la Nueva Cartajeüa sobre el mar Car ibe ó de las Antillas; 
Montevideo en el Atlántico meridional , y el Callao ene i Pací­
fico austra l . 

Las obras de este j éne ro , levantadas en l íuenos Aires , Val­
divia, Talcahuano, Valparaíso, Arica, Paita y Guayaqui l , e ran 
tan insignificantes que no escedian de simples bater ías , inca­
paces de ofrecer seria res is tencia . (Juan y Ulloa—Noticias 
Secretas de América) . 

A todo esto, la flota de operaciones se encontraba reunida 
desde el 15 de marzo en Punía-Canoa, y cuéntase era tan im­
ponente su aspecto, que mirada sobre la línea azu lde l h o r i -
zonte , parecía un bosque colosal deshojado por el invierno. 

(*) Mr. liolt al visitarlas poco d e s p u é s , detalla el número de cañones que 
las artillaban en las p;ìjs. 4C0 v s igtes . de su interesante obra «A New and 
Remírate llislory ol' Sonlii-Amoríca, e tc . London MUlXLYl.» . 
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Ahora , y en tanto se p r epa ran los invasores á desenvolver 
su plan de a taque , veamos lo que sucedía en la c iudad amaga­
da . 

E n obsequio de la verdad, d i remos , que desde muchos meses 
an t e s , se tenian ya en aquella los da tos mas positivos acerca de 
los apres tos bélicos que hacia el enemigo en vasta escala, á fin 
de medir sus a r m a s con éxito decisivo y s e g u r o . 

E n esta persuacion, la cor te de Madrid escojió un jefe bien 
condecorado que defendiera las costas del nuevo Reino de Gra­
nada, n o m b r a n d o para segundo Virei y sucesor del conde de la 
Cueva, al mariscal de campo don Sebast ian de Eslaba; p redes ­
t inado; ' ! da r un vuelo rápido á la inmorta l idad, como el t e s ­
t imonio mas vivo de los subl imes sent imientos que llega á 
insp i ra r el amor á la pa t r i a . 

Hijo de la provincia de Álava, era este un mil i tar de cos tum­
bres aus t e r a s , cons tan te en el despacho de los negocios públ i -
cos.de actividad fosforescente, dotado de un valor i m p e r t é ­
r r i t o , del que dio p ruebas evidentes en la lucha sangr ien ta de 
Sucesión, en la campaña de Sicilia, en el segundo sitio deGi -
b ra l t a r , y en la conquis ta de Ñapóles , donde fuera ascendido á 
teniente jenera l—siendo as imismo, familiarizado con la h i s ­
toria griega y romana , cuyos g randes h o m b r e s p rocuraba imi­
t a r . 

Bien pronto iba á sentir la necesidad de desplegar tan eleva­
das calidades! 

Ten ia por segundo, al Jefe de escuadra don Blas de Lezo, 
quien se habia dist inguido igualmente desde temprano. 

Vascongado como el primero, aunque tres año-s menor, se edu­
có en unco le j iode F ranc ia con destino al servicio de la mar ina , 
y su comportamiento en el combate de Velez—Málaga (170 i ) 
donde perdió una pierna, cuando solo contaba diez y s ie te de 
edad, fué intrépido y per jeñado. 

Kepuesta ella por otra de palo; var ias veces her ido al cap tu -
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rar el navio Stanhope; con un ojo de menos desde el sitio de 
Tu!on y el muti lamiento de un brazo en el segundo de Barcelona, 
continuó su carrera desempeñando comisiones de importancia y 
gran peligro. 

Es tos an tecedentes , aunados con su brillante conducta en la 
ensenada de Mostagán, le habían granjeado ya el favor del so­
berano , mucho an tes de presentarse con mando en las costas de 
T ie r ra F i rme (11 de marzo 1737). 

T a l e s eran los émulos que aguardaban á Vernon en el campo 
donde jerroinan y crecen los laureles de la gloria! 

En t re tan to , los ingleses iniciaron la lucha abriendo un t e r r i ­
b le cañoneo contra las fortificaciones mas avanzadas. . 

Sus buques haciendo fuego, eran verdaderos volcanes. 
El preludio feliz de Portobelo y el posterior del C h a g r e , lu­

ciéronles coneebir halagüeñas esperanzas de que Car ta jena se­
ria igua lmente espugnablc . 

Ignoraban tal vez, que Eslaba alentado por la propulsión fe­
cunda y rad ian te del jenio, puesto en movimiento desde los pri-
n-eros rumores, se apercibió á urna vigorosa defensa, constru­
yendo bater ías á barbeta para cubrir y reforzar las obras de cir­
cunvalación y esteriores de la plaza, cuyo servicio regularizó 
aumentando en lo posible su guarnición, y e ierc i tándola diar ia­
mente ; avi tual lándose en abundancia , é inspirando a todos el 
mismo entusiasmo que le animaba en servicio del Reí y en sosten 
de la Monarquía amenazada, en una guerra, qne como hemos 
dicho en otra par te , se habia vuelto nacional. 

El bizarro de Lezo, reuniendo bajo su ga l la rde tón seis navios 
españoles y uno francés, que tenia órdenes de su gobierno para 
obedecer las suyas en caso de a taque únicamente, const i tuía 
el nervio de aquel la empresa bien ardua, t ra tándose de un 
personal que no llegaba á dos mil quinientos hombres, sin escluir 
el vecindario re j imentado. 

Empero, el honor castel lano se encont raba comprometido en 
X X I I I _ _ _ _ _ _ lu-
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lucha leal con sus encarnizados adversarios, y era indispensable 
triunfar ó sucumbir. Disyuntiva imponente, cuando se caenta con 
jefes esforzados, como pudieron apreciar la nuestros padres en 
el primer decenio de este s iglo. . . 

X X I V . V 
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V 

Dejamos al enemigo ba t i endo en brecha las fortificaciones de 
la bah ía . 

El 2 0 de Marzo , es decir , cinco dias después de haber p rac ­
ticado los reconocimientos previos , se hallaban reducidos á es­
combros los fuertes de San Fel ipe y Sant iago. 

Desmante lados esos temibles cent inelas que obstacul izaban 
la aproximación á la plaza—coiwerj ieron los esfuerzos del ag re ­
sor , hacia los castillos de San Luis y San José, cuyos fuegos 
l og ra ron apaga r después de quince dias de cañoneo, apoderán­
dose incont inent i de la capitana española Galicia de 80 cañones, 
con los que hizo antes 760 .disparos. 

Los defensores de aquella no desmayaban con estos con t r a ­
t iempos , y dando fuego y ba r reno á los cinco navios res tan tes , 
{SanCarlos, 70 cañones; África, id . San Felipe, QO-Conquis-
slador. y el Glorioso di 70) los sumerj icron jun to con o t ros seis 
buques mercan tes de la escuadra de galeones, con el plan de 
oponer nuiivas ba r r e r a s , que fueron supe radas por Vernon . 
una vez des t ru ido el Castillo Grande, y en t regado á las llamas 
X X V por 
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por su dotación el úl t imo b u q u e , que era el navio francés Dra­
gón de 60. 

Desde que el a lmirante bri tánico logró pene t r a r en el inte­
r ior del pue r to con una fracción de su escuadra , parecía inmi­
nente la caida de Car ta jena . 

Al ménns , todas las probabi l idades es taban á favor del q u e 
tenia la fascinante invest idura dé la for tuna , habiendo forzado 
un canal estrecho y de difícil acceso, defendido ademas por un 
g ran castillo, t res fuertes, una doble cadena engalgada en 
t i e r r a , cua t ro buques de línea y dos bater ías rasantes—dif icul ­
tades todas que no bas ta ron á conmover el en tus iasmo i m p e ­
tuoso de su a r r e m e t i d a . 

F u é en tales c i rcunstancias que Vernon con censurab le preci ­
pi tación, clasificó de éxito decisivo, lo que no era sino ven­
taja parcial , al es t remo de espedir su cor reo á Ing la te r ra con 
pliegos u rgen tes para el Secre tar io de E s t a d o , d u q u e de N e w ­
castle (I) — ant ic ipando la noticia de q u e á su recibo, el pabe­
llón br i tánico ya ondearía victorioso en las cúpu la s de la o rgu -
llosa Cartajena de ludias , y todavía añadió en un despacho da­
tado a b o r d o del navio de tres puentes «Princesa Carol ina" á 

(1 ) La corbeta «^pence'- , espitan Guillermo Laws, con los pr i s ioneros de 
igual cbise. Jourdan y IJ. Felix Seldran, para que fuesen examinados per­
sonalmente por Su Gracia. 

A Journal of the expedi t ion to G a t h a g na, with notps, in answer to 
a late Pamphlet; entitled, An Account of the Expedit ion to Carlhagena (which 
appeared on the c lose of the last s e s s ion of Parliament) London 1744, p . 59 . 

Original apers relating to the Expedition to Carthagena—London 1744 , 
páj. 154 . 

Authentic Papers relating to the expedi t ion against Caithagena: be ing the 
reso lu t ions of the Councils of war; both of-sea nd land-off icers r e s p e c t i v e ­
ly , at sea and on shore: also the hVsO'Utions of the General Council of 
War, composed of both Sea and Land-Officers, held on lioard the '"Princess 
Carolina», etc. With Copies of the Letters w h e n passed b e t w e e n Admiral 
Vernon and General Wentworth ; and also b e t w e e n the Governor of Cartha­
g e n a an J the Admiral. L»n-.;on 1714, lOO páj. 

Journal of the E x p e c l i t o n t o La Guira and Porto Cavallos (se quiso decir 
"La Guaira» y ••Puerto Cabello-) in the West - Ind ies , under the Command 
of Commodore Knowlés . In a letter from an officer on board the «Burford» 
to his f iend at London— 1741, 63 páj. 

Rarísimos; casi tO'ios atribuidos á Vernon y en los que se dan prec iosos 
detalles , con la correspondencia oficial de e s t e . 

X X V I : alta 
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alta noche del p r imero de abril de 1711 «El admirab le 
« t r iunfo deho i .ha sido tan so rp renden te , que no puedo m e -
« nos de esclamar con el Salmista—es la obra del Señor, 
« y parece maravilloso ánuestra vista.»(!) 

Las fiestas públicas y aclamaciones que tuv ie ron lugar en 
todo el Reino Unido, fueron quizá super io res á la real ización 
misma del hecho plausible que se anunc i aba . 

¡Cuan g rande es el poder de la esperanza , impulsada por el 
amor propio nacional! -

El pueblo inglés, favorablemente d i spues to con el r ecuerdo 
de Por tobelo , declaró á Vernon el mas esclarecido de sus Ca­
pi tanes; y hacia su apoteosis , p rec i samente cuando en el t ea t ro 
de la guer ra—volv iendo nebulosa la estrella de disco abr i l lan­
tado que presidió hasta entonces su des i iuo—tenia resuel to el 
Soberano Dispensador del t r iunfo, que su preciado lauro no ce­
ñiría mas la sien del altivo agresor , condenado por la fatalidad 
á contemplar lo marchi to en la corbata de sus banderas ! 

Decretos inescru tab les de la s u e r t e 

Es en' tal fecha indudab lemente , que se abr ie ron las meda­
llas que. con tanta justicia han sublevado fas pasiones j e n e r o -
sas de los hijos de E s p a ñ a . 

Helas aqui : 
Octava. 

A nverso—TUE-SPANISH-PRIDE-PULLD-DO W N - B Y - A D M - V E R N O N . 

(La soberbia española, abatida por el almirante Vernon.) 
E s t e á la derecha , de calzón cor to , descubier to y espada en 

m a n o , recibe la del de igual clase Lezo, que se la ent rega pues to 
de rodillas y con el sombre ro t r i corne en la zoca ta . 

Arr iba B L A S s — A b a j o — A d o r n o s caprichosos. 

(• )«The wonderful s u c c e s s of this e v e n i n g an'l mght is so aston'shing, 
«that one cannot but cry out'witli the Psalmist,It is the Lord's doing, and 
« s e e m s marvel lous in our e y e s . . . » Craik and Macfaclane "Pictorial History of 
England, vol. IV p . 4 5 2 . 
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Reverso—\VHO--TOOK--PORTO—BELLO--WITH—SIX-SHIPS-ONLY. 

(Quien ¿ornó á Portobelo, con solo seis navios.) 
E n p r imer té rmino , cua t ro Reales an t iguas , navegando á la 

izquierda en linea de c o m b a t e , y dos á v a n g u a r d i a . 
Todas m u e s t r a n gal lardetes y ocho cañones por banda , de 

los que cinco en la batería baja. E n lon tananza se co lumbra 
la población formando hemiciclo; f lanqueada á la izquierda 
por una fortaleza de doble t ronera q u e asoma ca torce bocas 
de fuego. A la derecha , por una igual ' m o n t a n d o once; cinco 
d é l a s cuales a r r iba , y en el cent ro , o t ra con siete; s iendo de 
adver t i r que todas ellas, mant ienen banderas desp legadas . 

Exergo—NOV. 2 2 . 1739—Arabescos . 
De esta pieza s ingular , que es la única de plata q u e conoee-

mos ; módulo y peso, el de un d u r o , también es tampa la copia 
un con temporáneo , el famoso padre agus t ino , doctor E n r i q u e 
F lo rez , en la pá j . 384 de su Clave Historial—para p e r p e t u a r , 
agrega , «cual fué la soberbia abatida»—Dato repet ido por 
Marchy Labores , en la Historia de la Marina Real Española, 
(véase as imismo la lámina del atlas) F e r r e r de Couto , en la del 
Combale Naval de Trafalgar; Fe rnandez Navar re te , en la Bi­
blioteca Marít ima, el Dr . Rivarola y o t ros publ ic is tas , menos 
los regnícolas iugleses, que han tenido la prudencia de g u a r d a r 
perpetuo silencio. . . . 

Novena. 
Anverso— A D M I R A L - V E R N O N - T H E - P R I V A T E E R - O I ' - U I S - C O U N T R Y . 

(Elalmirante Vernon, Corsario de su pais.) 
Es ie á la izquierda , con la mano derecha estendida en ac t i ­

tud de pa r l amen ta r , y con la r e s t an te , e m p u ñ a catalejo por 
el centro—cast i l lo y buque de cada lado. 

Reverso—TOOK-CARTIIAGENA. 

'Tomó á Car (ajena.) 
La ent rada del pue r to , Intuíanla dos lenguas d e c o s l a q u e se 

e n c u e n t r a n — L a de la izquierda, es mas consiaerablc , y en su 
prolongación abriga cerca de veinte embarcaciones menores 
X X V I 1 1 que 
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que se dis t inguen bajo del lente, mien t ras que por la pa r t e que 
l lamaremos de afuera, se co lumbra un castillo í igura de e s t r e ­
lla con sn bandera al viento y la inscr ipción, ÍAGO (Santiago] 
—Mas hacia la en t rada y también á orillas del agua, otro con 
e s t a : P H I L . (SanFelipe)—En la boca misma del pue r to , un 
tercero cuyo n o m b r e se advier te bo r rado , y suponemos fuese 
el de San Luis—llave principal de él y distante mus de dos 
l eguasy media de la plaza. Eu el centro de la magnífica ba­
hía formada por las p u n t a s de t ierra antedichas, se vé un b u q u e 
de un mástil con sus velas bajas a r r iadas y grímpola ondean te 
en seña! de comba te . Es ta nave parece española . La cosía de 
la derecha, no es acc iden tada . Abriga diez embarcaciones 
m e n o r e s , defendidas por un islote en el que se percibe un cas­
tillo con el n o m b r e de S. Jos (San José), el cual .cruza fuegos 
con el de la en t rada . En pr imer t é rmino , dos navios singlando 
á la izquierda y tres o t r a s b o m b a r d e r a s do un palo á vangua r ­
dia, de las que una trata de t roza r la percha de cadenas de ¡a 
embocadura . Bote esquifado, en t r e la Capitana inglesa y el 
fuerte de Santiago. 

Cerca de la fimbria—1741. (COBRE) 

Debemos hacer notar , -que para nosot ros , esta pieza es la de 
mas impor tanc ia , por ser la única de la colección que e s tud i a ­
mos , en que mejor se representa el puer to y ciudad de C a r t a -
j ena—Ademas , el uniforme del a lmi ran te , es co mp le t amen te 
dis t in to al que viste en la a n t e r i o r . 

Décima. 

Anverso—*ADMIRAL-VERNON. AND-SR. C H A ü O N E R - O G L E . — (El 

almirante Vernon y Sir Chaloner Ogle.) 
El pr imero de pié á la derecha; gran uniforme, calzón cor to , 

espada al c into , cala s o m b r e r o apuntado,} ' con el brazo izquie r ­
do estendido en act i tud de conferenciar con el s egundo , que 
también de gala, permanece descubier to y en idéntica pos­
t u r a . 
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E n la gráf i la—adorno emblemát ico . 
Reverso—TRUE BRITISll HÉROES TOOK CARTHAflENA 

(Leales héroes británicos, lomaron á Car (ajena.) 

Dos naves de alto bordo y doce cañones por banda , nave ­
gando á la derecha, con sus pabellones arbolados y en aire de 
forzar la percha que se dis t ingue en t re los dos castil los que c ie ­
r r a n la entrada del pue r to á re taguardia del principal , que no 
e s o t r o que el de San Luis de Boca-chica. E s t e , como a q u e ­
llos, y la población q u e con las cos tas y arboledas adyacen tes , 
ocupa el segundo plan y forma hor izon te , todos os t en tan iza­
dos sus respectivos colores de g u e r r a . - E n el cen t ro de la ba­
hía, é inmedia to al bo tavan te se vé un chinchorro t r ipu lado por 

t res individuos, supedi tándolo el mote alusivo á Lezo B L A S S 

Yuxergo—APRIL 1741 . ( B R O N C E ) 

Undécima. 

Anverso—THE-PRIDE-OF-SPAINjHUMBLED-BY-A0 Y E R N O N ( A N B 

s r
 C H A L O G L E (en el Exergo.) 
El orgullo español, humillado por el almirante Vernon y sir 

Chaloner Ogle.) 
El p r imero , cub ie r to , de pié á la derecha , viste un i fo rme , 

y en act i tud de poner su diestra que t iene es tendida , sobre la 
cabeza de L e z o ; q u í e n á la i zqu ie rda , . de gran parada, con el 
s o m b r e r o de t res picos en la zocata, h incando en t ie r ra la r o ­
dilla del mismo lado, presénta le su espada . Detras de es te , el 
con t ra -a lmi ran te Ogle, á la izquierda , de pié y descub ie r to 
t ambién , con el brazo del propio lado en j a r r a s , sost iene con 
h d iestra un anteojo de larga vista que ha tomado po r el cen­
t r o — E n medio (del campo) D O N B L A S S 

Reverso—THEY T O O I Í C A U T H A G E N A A P R I L 1 7 4 1 . — 
(Tomaron á Cartajena en abril de 1741.) 

Semejante á la an te r io r en los t ipos de su campe, con var i 
antes de poca impor t anc i a , ( B R O N C E . ) 
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Duodécima. 
Anverso—i. G A M E . i. S A W . i. C O N Q Ü E R E D — { V i n e , vi y vencí.) 
Vernon demedio cuerpo,, á h i zqu ie rda , empuña a c r o m á t i ­

co con la zocata, y e n ac t i tud de señalar con la d ies t ra . 
Exergo—Entre dos graciosas l íneas,formando orla: C A R T I I A -

G E N A . 

Reverso — N O N E - M O R E - R E A D Y - N O N E - M O R E - B R A V E - A P R t L - 4 7 4 1 -

{Nadie nías listo, nadie mas valiente—Abril 4744.-) 
E n p r imer t é rmino , dos naves singlando á la derecha. Un b o ­

te equipado, p róximo á la ent rada dei pue r to ;o t ro del lado 
opues to de las dos cadenas tesadas que le sirven de ba r re ra , con 
este l e m a — B L A S S (quien casi s iempre mon taba una canoa para 
a tender y acudi r á todas par tes . ) El pueblo, costa y árboles 
en lejanía. Los t res castillos, como aquel y los navios enemi ­
gos, t remolando sus respectivas bande ras de c o m b a t e . Al e s ­
t r e m o izquierdo y e n p r i m e r plan, esquife t r ipu lado , ( C O B R E . ) 

El d iámet ro y pesan tez de estas medal las , así como la obra 
de cuño, no difiere en mucho de las de Por tobe lo . 

Décima te rce ra . . 
A mediados del mes de abril de 4852, se espuso en 

Madrid y vendió luego en subasta pública, la copiosa colección 
numismát ica {como 40 ,000 piezas) del fenecido doctor don 
José Garcia de la T o r r e , estadista y dis t inguido ant icuar io e s ­
pañol , que la habia reunido en mas de cincuenta anos de pa­
ciente consagración en beneficio de la historia de su pa is . 

E n la JDescripcion, que con tal motivo dio á luz Mr. Joseph 
Gaillard, indica con los n ú m e r o s 7249—20 y 21— trece meda ­
llas de bronce {mód. 16 y 47.) todas dis t in tas , re lat ivas ala 
toma de Por tobelo y á la defensa de Cartajena, pero no dá 
los_pormenores deseables (pág .502 . ) 4. 

(1) 7219—Quatrc médailles varices, relat ivos á la d é l e n s e de Porto-Bello 
e n 1739. Bronze. mod. 16 et 17 . lì. G. 

72.0.—Cincf autres, relat ivos á la d é f e n s c de Carthagéne e n 1741.Bronze 
mod. 47 B. C. 

7221—Quatre autres. Monis bonne c o n s e r v a r o n . 
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El recordado padre F lorez , solo r ep roduce un e j empla r , en -
t r e los de diferentes cuños que afirma, tenia en su estudio al 
promediar el siglo ú l t imo . 

En vano hemos consul tado a t en tamen te el elenco i lus t rado 
dePetersnn (Filadellla 1859) que á pesar de no ser parco en la 
inserción de medallus americanas, n inguna t rae acerca de 
n u e s t r o t ema . 

Pe ro en el de venta del gabinete metálico del chambelán y 
diplomático sueco Gustavo Daniel de Lorichs, publicado por 
D. Antonio Delgado, (Madrid i837) y cuya formación se r e ­
montaba á 1814—léese en la páj . 323 , bajo el n ú m e r o 5 7 1 2 — 
Onze monnaies anglaises frappées en commémoration de la prise 
de Porlobcllo et de Carthagéne des Indes, en 1740, par l'ami­
ral Ver non. 

E s cuanto b a r r u n t a al respecto! 
No obs tan te , en el tomo 43 , páj. 224 de ¡a Biographie Uni­

verselle de Michaud, hallamos la noticia s iguiente de o t ra de 
estas prematuras medallas obsidionales, que como opina el 
sensa to au to r de Le Siècle de Louis XIV — engañar ían à la 
poster idad, sí la historia, mas fiel y mas exacta, no p¡ eviniese 
t amañas aber rac iones . 

.Anverso—TO-THE-AVENGER. O F . H i s . C O U N T R Y — ( A l Vengador 
de su pais). 

Busto del Almirante Vernon . 
Reverso— H E - T O O K - C A I I T I I A G E N A . 

Tomóá Carlajena. 
Vista del puer to y^sus a l rededores . 

Décima c u a r t a . 

Ademas , consérvase en el Museo Naval de Madrid—«Salon 
de los Almirantes mue r t e s en campaña» y al pié del r e t r a to al 
óleo del ínclito L-ezo, señalada en su catálago descript ivo con 
el n ú m . 439, otra medalla de es tas , en cuyo Anverso se lee: 

T H E - B R I T I S H - H E R O E S - T O O K - C A T I I A G E N A — A p r i l 1741. (L OS Hé-
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roes Brítanos tomaron á Cartajena—abril 1741.) 
Vista de la plaza a tacada . 
Reverso—Semejante á la cara pr incipal de la número siete. 
Como en la que precede, no se especifica el módulo ni me t a l . 
El br igadier y elegante escr i tor mar ino , don Jorje Pérez 

Lasso de la Vega, en la pajina 523 del tomo IX de la Crónica 
Naval de España—revista de que fué uno de sus d i rec to res— 
publicó un concienzudo ar t iculo , con motivo de tenerse á la 
pública espectacion, dicha pieza, depresiva dé la honra nacional, 
en un establecimiento dest inado prec i samente al recuerdo de 
sus g lor ias . 
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E D U A R D O VERNON 

V I 

Tales son las celebradas medallas ba t idas po r los Ingleses , 
con el objeto de pe rpe tua r su soñado triunfo!.—en el deseo q u i ­
zá de imitar á Point is y Ducasse en cuyo honor se abr iera una 
conmemorat iva en 1697—de la que se hace mención especial 
en la Vida de Luis el Grande de Mr. de la Hode. 

Blas el resul tado definitivo, desa i rando aquel p re sun tuoso 
pronóst ico , convirtiólo bien p ron to en el mas espantoso de ­
s a s t r e . . . . 

Tan variable é incons tante es la sue r t e de las a r m a s , que 
.falla no pocas veces contra los cálculos mas probables y se ­
g u r o s . 

Tr i s te condición de las cosas h u m a n a s , que s u c u m b e n al 
soplo de los e lementos , para regar con el llanto del dolor el 
sitio donde se habían fundado las mas r i sueñas e spe ranzas ! 

Desafor tunadamente para Vernon, fué vietima de la lijereza, 
ant icipando su parecer en momen tos decisivos y bien cr í t i ­
cos . 

Po r que si dueños los suyos del cer ro de la Popa, establecie­
ron bater ías de mor t e ro s que coadyuvadas por los b u q u e s y 
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bombardas , hacían un fuego hor roso y cont inuo sobre la ciudad 
y el castillo dominante de San Láza ro , único en que con el 
e s t ambre hecho ya a rambe l ondeaba aun el pabellón violado de 
España ; (1) no decaía el coraje de los asediados, cons tan te ­
m e n te electrizados por su gobe rnador Navar re te y por el in -
jeniero de Noux—vaci lando asi la victoria en t re dos desespe­
raciones iguales—hasta que acudió en su socorro la desinlel i-
jencia que estallara de improviso en los jefes br i tánicos (Bes-
trepo: Revol. de Colombia) . 

La m u e r t e deplorada del M. H. L . Cathcar t , había pues to el 
mando de las t ropas de t ierra en manos del mayor jeneral T o ­
mas W e n t w o r l h , oficial encumbrado por el favor y de cuya 
irresolución é indolencia, nada bueno debía a g u a r d a r s e . 

Es t imulado por los reproches del a lmi ran te , que le en ros ­
t raba con desabr imiento su falta de virilidad para afrontar la 
si tuacioh, resolvió llevar un a taque desesperado d San Láza ­
ro , sin consul tar á aquel y desoyendo las p r u d e n t e s observa­
ciones de los jenerales Guillermo Blakeney y Wolfe. 

Pe ro la noche en que tuvo lugar el asal to, fué terr ible pa ra 
los que le iniciaron, y al borde d é l o s fosos quedó tendida la 
flor del ejército inglés! 

El vijilante Pedrol , como los rej ímientos de Aragón y Es­
paña,se cubr ieron de gloria, y al clarear la br i l lante a lborada 
de los t rópicos, fué reconocido en t re las víctimas el bravo co ­
ronel Juan Grant , á la cabeza de sus Granaderos, despedaza­
dos por la metral la , como las escalas y fajinas d e q u e p re t en ­
dieran valerse, dejando cautiva una lujosa bandera con las a r ­
mas y cifra de Jorge I de la casa de Brunswic . 

Tan b izar ro compor tamien to mereció ser premiado con los 

- ¡i). La bandera usada hoi por los españoles , fué erijida por decreto de 
Carlos III, fecha 28 de Mayo de 1785. La ant igua era blanca v morada. 
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halagos de la fortuna y de n ingún modo con los es t rechos 
abrazos de la m u e r t e ! (1) 

Ese descalabro con o t ros de menor impor tanc ia que le s i ­
gu ieron , unidos al adelanto de la estación mort í fera de las l lu ­
vias y de las epidemias, en climas como aquel , -húmedo y a r d í -
ente , con t r ibuyeron á vigorizar la resistencia y á que se p r o ­
nunciara el fatídico delenda Carthago. 

Asi fué, qué en los úl t imos dias de abri l , se verificó el r e e m ­
barco con la mayor precipitación, y en el des tar ta lo que es de 
suponer ; y abandonando inmensos mater iales de g u e r r a , a p e ­
nas tuv ieron tiempo los cui tados invasores de poner fuego á las 
pa r t e s sobreaguadas de las naves sumer j idas—dis t ingu iéndose 
en el cumpl imiento del deber y por su arrojo , el con t ra -a lmi ­
r a n t e Ogle, el comodoro Ricardo Lestock, los capi tanes Garlos 
Knowles , injeniero; E d u a r d o Boscawen, sub- id; Lord A u g u s t o 
F i t z r o y (murió luego en Jamaica) , Rentone , Fel ipe Dufell (2); 
los injenieros A r m s t r o n g , sucesor de Moor, Blane, e tc . , como 
también los rejimientos Harrison, Wentioorth, Granaderos, 
de Robinson, Bland, Cavendish y o t ros de m a r i n a . 

Es to s , según consigna en su Diario el jeneral de Lezo, dis­
pa r a ron d u r a n t e el sitio, 6088 bombas y mas de 18,000 caño­
nazos . 

(1) «Esta bandera militar, t iene u n escudo en que aparece un caballo cor-
«riendo, cercado de la banda y divisa de la Jarretera, y por soportes un uni-
«cornio y un león; debajo un listón con la divisa «Nec. Áspera Terrent.>> T i e -
«ne en dos ángulos don cifras coronadas compuestas de G. R.; : gual cifra c a -
«lada en el asta. Las armas dichas son de Jorje I de la casa de Brunswick» 
«Catálogo de la Real Armería de Madrid, etc . niim. 2475. de la edición de 
«Aguado, 1849.» 

2 Este oficial, como también el capitán Laws, el teniente Archibald Bon-
tein y otros, luego de regresar á la madre pitria, dieron á luz varios trabajos 
gráficos, relativos á las costas, bahía,, puerto, castil los y demás fortifica­
c iones d e P o r t o b e l o y Cartajena; c u y o s planos i lustrados con su descripción 
concisa , y vistas en perspect iva levantadas durante el ataque, fueron d e ­
dicados al Duque de Mon'tague v a l M. H. sir Carlos Wager , primer Lord Co­
mis ionado del Almirantazgo—(Mírense los n ú m s . 27 á 45 inclusive—-sec. de 
Nueva Granada, paj . 121-23 de la «Mapoteca Colombiana» del Dr. Ur icoe-
chea) . 
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Sus bajas, calculadas en los pa r tes de Eslaba , no m e r m a b a n 
de 9000 hombres , la mayoría mue r to s—con tándose en ese n ú ­
m e r o al comandante del navio Príncipe Federico, Lord Au-
brey Beauclerk y al capitán Moor injeníero en jefe, y famoso 
en la defensa de Gibraltar. A lo que se agrega todavía, la pé r ­
dida de cerca de veinte buques , en el sent i r del bien informa­
do au to r de la Historia General de la Marina Francesa. 

Los españoles solo tuvieron 200 m u e r t o s , inut i l izados y h e ­
r idos , incluyendo en t re estos ú l t imos á Eslaba y L e z o . 

El eminente Dr . Smollel t , con t inuador de Hume , testigo 
presencial é i r recusable , y o t ros h i s to r iadores de la p rop ia na­
cionalidad ó es t ranjeros , (1) haciendo el fúnebre inventar io de 
esta campaña, aseveran, que a b o r d o y en todas pa r t e s no se 
veia sino desalación y m u e r t e , mezclándose con la plegaria 
po r los finados, el jemido y maldición de los m o r i b u n d o s y 
aun de los vivos-, contra los p romoto res y caudillos dé aquella 
malhadada empresa—estando de acuerdo ún icamente en q u e 
era preciso evacuar sin demora ese teat ro sombrío de tanta m i ­
seria y deshonra . . . . ! ! 

(1) Campbel l ' s Naval History and Lives of the- British Admirals — Maries 
—Sui te de l'Histoire d'Angleterre par lo Dr. Lingard—Walpole's Memoirs 
—Rousset et Post let invayte—Coxe—Desormeaux—Goldsmith -Tindal—Lord 
Mahon—Blackie—Capt. l iumey—Beatson—Charnock—Entick—Mactarlane— 
Capt. C. S. Cochrane's Journal—Davenport Adam's, Neptune ' s Heroes: or, 
the Sca-Kings of England, Loi;don, 1861 , etc . e t c . — 
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V I I 

SiCartajena hubiera sido tomada á fuerza dé a r m a s , el d o ­
minio de este cont inente habría terminado para E s p a ñ a — p o r 
que el comodoro Ansou, que recalara en Santa Catalina 
(Brasil), á principios de ese año (1741), pene t ró en el Pac i ­
fico por el es t recho de le Maire, mien t ras q u e el a l m i r a n t e 
P i z a r r o que segoia su estela, al p re tender m o n t a r el cabo de 
Hornos , para ponerse á salvo del equinoxio, sufrió una hor ­
renda t empes tad del N . 0 . q u e le obligó á volver de ar r ibada á 
este Rio de la Plata, con solo t res navios dé los cinco q u e com­
ponían su e scuadra . Anson a u n q u e igua lmente mal t ra tado 
por el escorbuto y los malos t iempos , después de reponerse en 
la isla desolada de Juan F e r n a n d e z , para ir e n s e g u i d a á c o n s ­
t e rna r los habi tan tes de las costas inermes de Chile—logró apo ­
dera rse de Pai ta , cuya población en t regó al pillaje y á las lla­
mas , guiando su r u m b o hacia P a n a m á , donde algunos prisio­
neros que hizo, le informaron del descalabro de Vernon en 
Cartajena; conten tándose con dar caza al galeón N. S. de Cc~ 
vadonga—que viajaba con fuertes caudales en la línea de Fi l i ­
pinas á Acapulco—única pérdida impor t an t e sufrida entonces 
por los Españo les . 
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V I I I 

Discordes en todo los demás—esclama el veridido don Ja-
cobo de la Pezuela en su Historia de la Isla de Cuba, ardían 
Vernon y W e n t w o r t h en un mismo deseo, de b o r r a r con algún 
hecho glorioso ó una conquis ta útil — la ignominia de su r e ­
ciente con t ras te en Gartajena. 

A ello eran también impulsados , agrega Lafuente, por la 
indignación que estallara en Londres contra el Ministerio, cu­
ando se divulgó la nueva de aque l . 

E n t r e tanto, la flota de operaciones en la mar española recaló 
el 19 de mayo en Jamaica, desde donde el a lmirante , en c u m ­
plimiento de ins t rucciones recibidas allí, espidió para Ingla te r ­
ra al comodoro Lestock con once navios de línea; y mient ras 
el resto de la fuerza se reparaba en P u e r t o Real, convocó un 
consejo d e g u e r r a , que celebrado el 26 del propio mes , en el 
palacio de gobie rno , resolvió lavar esa mancha de las a r m a s 
br i tánicas con la captura de la Isla de Cuba . 

Si bien la división del teniente jeneral d o n Rodrigo de Tor ­
res , después de haber permanecido largo t iempo en la rada de 
Sacrificios, es decir, bajo los fuegos de San Juan d e U l u a . s e 
X X X I X en con-
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encont raba al ancla en la Habana , escoltando los galeones de 
Veracruz , disponía el enemigo de una mui supe r io r , y de cons i ­
guiente nada tuvo q u e r e z e l a r de aquel , quien lejos de in ten ta r 
hosti l izarlo, solo esperaba viento y opor tun idad para conduci r 
á Cádiz esos caudales . 

Ademas , creyeron los jefes ingleses, que bas ta r í an los r e s ­
tos de su espedicion, bien reposta 11, para apodera r se de San t i " 
ago, de todo lo oriental .de Cuba y aun de la ca r re ra de España 
con las Indias , ocupando en la costa del su r la g ran bahía de 
Guan tánamo, y en la del n o r t e , en el mismo mer id i ano , la de 
Ñipe, precioso apos tadero para la salida del canal . 

E n consecuencia , habiéndose recibido d e E u r o p a , u n r e p u ­
esto d e p e r t r e c h o s navales, y t r e s mil r ec lu tas , sin con ta r los 
mil negros re j imentados en la Jamaica., pudo dar la vela el a lmi ­
r an t e en los p r imeros dias de jul io , con ocho naves de línea, 
una de 5 0 c a ñ o n e s , doce fragatas , b ru lo tes y pequeños b u q u e s 
de gue r ra ; con un convoi de 40 t r a spo r t e s y urcas depós i tos , 
anclando el 18 de dicho mes , en la bahia predicha , donde d e ­
sembarcó las t ropas el mismo dia y sin oposición a lguna . 

Luego de sus t i tu i r el an t iguo n o m b r e de aquel p u e r t o con 
el d e C u m b e r l a n d , en honor del duque h e r m a n o de Jorje 2». 
espidió un correo á Ing la te r ra , anunc iando que bien p r o n t o 
toda la Isla de Cuba , quedaría sometida á las a rmas de S. M. B , 

E s de supone r q u e pa ra c o n m e m o r a r deb idamente un hecho 
semejante , se abr iera la medalla s iguiente : 

Décima qu in ta . 

Averso—ED: V E R N O N E S Q : V I C E A U M I R A L O P T H E B U J E . 

(E duardo Vernon, vice-almirante del kzul) (1) 
E s t e , andando á la izquierda descubie r to , luce cabellera r i -

1 Corneta distintiva de las tres grandes secc iones en que de s iglos 
atrás y con arreglo á los colores de su bandera, se divide la flota británica 
para facilitar el servic io—El «azul» («blue») e s el de m e n o s rango;s igúe le el 
«rojo» («red») y luego el «blanco» («white squadron») que es el mas alto. 
Yernon fué promovido a esa jerarquía, e n galardón de s u s proezas . 

X L zada . 
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zada, de calzón cor to , espada ea mano, y con la izquierda en 
j a r r a s . A su pié, un canon a cureña en aire de hacer fuego. 
Al frente, t res to r res , en cuyo zócalo se l e e — H A V A N A H ; (sín­
tesis del t r iunfo). De t ras de Vernon, b u q u e d e d o s árboles s o ­
b r e d a s , navegando ala derecha; banderas y oriflamas inglesas 
al v ien to . 

Reverso—HE-TOOK-PORTO-BELLO^YITII-SIX-SHIPS-ONLY. 

Tomó Portobelo con solo seis buques. 
Exergo—mv-2% 1739 .— 
La escuadra singla con proa á la derecha. Tres naves en p r i ­

mer plan, dos en segundo y una en ú l t imo . 'E l pueblo en lonta­
nanza y mas cerca sus fortalezas; todas , como t ambién las 
embarcaciones , con flámulas y colores enhies tos . 

Peso y diámetro—igual á las a n t e r i o r e s . 

{billón ó fotia) 
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E m p e r o , el hado siniestro que cortejara á Yernon desde Car ­
tagena, se encargó una vez mas , de bur la r sus combinaciones 
de est ra te j ia—empujándolo que abdicara el plan de a s e g u r a r s e 
en aquella magnífica bahía, por medio de una colonia fortifi­
cada . 

E n efecto, la escasez de aguas potables , el a r d o r insufrible 
d é l a estación, los insectos , ca len turas , y sobre todo, la in­
temperancia , hicieron es t ragos inaudi tos en las filas i n v a s o r a s . 

A esto se unía, la hostilidad cons tan te de los na tura les al 
mando del coronel Cagigal de la Vega, (1) auxiliado eficazmente 
por el gobernador de la Isla, mariscal Güemes Horcasi tas—[Pe-
ziiela—Dice. Geog., Es t . , Hist . de Cuba.) (2) 

F u é en vano, que el i r resuel to W e n t w o r t h con una división 

1 El 5 de febrero '1G95, nació en el valle de Hoz, Merindad de Trasmiera, 
provincia ele Santander, donde mismo-cerró sus ojos, colmado de honores , 
el 30 de abril de 1777. A la defunción del virei de México, marques d é l a s 
Amarillas, se halló nombrado sucesor de este , en el p l i ego que l lamaban de 
«providencia ó mortaja». 

2 Feneció en la Corte en Í76S, s iendo el decano de los jenerales , y d e s ­
pués de haber reunido en su persona las mayores honras del Estado. Era 
natural de la ciudad de Oviedo, den de vio la luz en 1682 . 
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fuerte de mas 2000 h o m b r e s , se moviera amenazando á la ciu-
dad de Santiago, d is tan te de allí diez y seis leguas de mon te 
virjen, muí cerrado y á s p e r o . 

Marchando por en t re j a ra les , veredas y ga rgan t a s hor r ib les , 
bajo un sol de fuego, y t i ro teado á toda hora por audaces gue­
rr i l leros,—aquel ma laven tu rado jeueral hubo, de r e t r o g r a d a r á 
los tres dias, con sus co lumnas a t e n u a d a s por el calor y la fa-
l iga . 

Asi acosados los agresores , por las balas y por el r igor del 
clima, ya no se pensó, sino en la evacuación de un suelo fatal, 
como lo verificaron previo consejo de g u e r r a , acalorando el e m ­
barco de su des t rozado personal y t r en de campaña, en la n o ­
che del 27 al 28 de noviembre de 1741 con r u m b o á Jamaica y 
pérdida de dos mil p lazas . 

« La mul t i tud de sepulcros y de cadáveres hallados en su 
« campo; los fardos y los per t rechos arrojados allí por todas 
« p a r t e s » — p r o r u m p e el h is tor iador Pezue la—acabaron de es-
« plicar la situación en que lo a b a n d o n a b a n » . . . . 

Repi logando, añadi remos q u e E s l a b a (3) y Lezo (4), sobre cu­
yas sienes se apoyó la corona verde de frondas inmarcesibles , 
fueron premiados con los marquesados de la Real Defensa y de 
Ovieco, creados ad hoc, y ascendido Horcasi tas á teniente jo-
neral , en tanto que W e n t w o r l h lejos de ab r i r se las pue r t a s de 
la inmortal idad, desapareció bajo las oleadas de la indignación 
pública—y el a r rogan te conqu is tador de Por tobe lo , tan pres t i -
j iado en las masas por el brillo prodijioso de esa v ic tor ia—bor­
rado para s iempre del escalafón de los a lmiran tes , por orden 

3 «Eguileor», en la provincia de Álava fué el lugar donde viera la luz en 
1684. s u óbito ocurrió cu Madrid, el 21 de junio 1759, s iendo capitán j e u e ­
ral y ministro Je la g u e r r a . — A d e m a s , fué caballero de Santiago y jenti l -
hombre del rei Fernando VI, honor dispensado á mui p o c o s en aquel t iempo. 

4 Hijo-de la villa marítima de Pasajes , Guipúzcoa, donde vino al mundo 
en 1687—sal iendo de el, á 7 de Set iembre 1741, e n consecuenc ia do sus 
fatigas y padecimientos f í s icos , en laciudad test igo de su valor y de su gloria. 
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espresa del soberano y en el a is lamiento que produce el infor­
tun io—espi ró en un r incón apar t ado de su pais (5) el mi smo , q' 
en ios vividos re lámpagos del jenio, soñara con la aniquilación 
del poderío español en América , cuando se vio a rb i t ro de la 
formidable espedicion, q u e después de inquie tar á toda la E u ­
ropa , víctima de un dest ino cruel , debia sucumbi r ent re lagos 
de sangre y fiebres mal ignas de la zona t ó r r i d a — s e m b r a n d o 
la decepción y el luto en la sacrificada Ing la t e r ra , ese gran navio 
anclado en todos los mares del globo—según la espresion feliz 
de nuesUp malogrado Zorra indo , 

5 Este famoso marino, falleció súbitamente en su morada de Nacton, 
condado de Suffolk, el 30 de Octubre de 1757. 

Hijo de un Secretario de Estado, era nacido en Westminster el 12 n o ­
viembre 1684. 

En 1763, su sobrino el lord Franc. Orwell consagró le .un monumento en la 
renombrada AbaJia, donde descansan los soberanos y los grandes h o m b r e s 
de Inglaterra. 

« Scx solis cum navibus et viris paucioribus, 
«llii vastavit urbem, e t d e s o lavit compita.» 

Usaba por blasón: «Yernon seraper viret» (Naval Cbronicle, vol. 23) . 
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Tal es á grandes rasgos, est imables Consocios, el orijen de 
las medallas que me han servido para hacer esta pálida r e ­
seña, consagrada á solemnizar el- p r imer aniversar io de nues t ro 
Ins t i t u to , y acerca de las cuales (menos .cuatro) guardan si 
lenciolos a u t o r e s . 

Honrado inmerec idamente con un pues to de dist inción, he 
creido era deber mió, secundar los esfuerzos del i lus t rado ca­
ballero que nos preside; convencido como él, d e q u e las a s o ­
ciaciones l i terarias son el g ran moto r de los progresos del 
siglo, y dan n o m b r e á las conquis tas mas preciosas de la civi-
zacion c o n t e m p o r á n e a . 

Si bien la numismát ica es indispensable á todo el que desee 
es tudiar con provecho la his tor ia , como las leyes y c o s t u m b r e s 
de un pueblo—no dudo por eso, que en nues t ra útil p ropagan ­
da de rebusca, que no conoce ot ro móvil que la satisfacción de 
nobles y aqui latados sent imientos , hemos de t ropezar con la 
remora del indiferentismo, los dardos enherbolados d é l a envi­
dia ó el sonreír de la s á t i r a — a r m a s esgr imidas á menudo por el 
X L V _ espi-
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espír i tu apocado del ego i s t a .y por la insuficiencia dis imulada 
bajo el oropel de las posiciones encumbradas , debidas muchas 
veces al favor ó al servilismo degradan te . 

E m p e r o , no desmayemos , en la persuacion que somos las 
lejiones del porvenir que nos t r ibu ta rá justicia cumplida, pues 
r o t u r a n d o el p rog rama funesto del aislamiento t razado con cál­
culo por nues t ros dominadores , t rabajamos en pro del bello 
pais en que amanecimos á la vida, el que desgajado en 810 del 
inmenso imperio que in tegraba , poco se cuidó del fomento 
de esta clase de inst i tuciones que t ienden á la investigación de 
su historia ant igua y de su naturaleza física. 

Pe r s i s t amos , y lograremos llamar la atención dé l a s socieda­
des científicas delYiejo Mundo, hacia este rico depósito de los 
res tos mas so rp renden te s , no de naciones, sino de organismos 
es t in tos «esas medallas de la creación» según el inglés Gideon 
Mantel, y que han desper tado ya un interés profundo, preocu­
pando á los sabios que se dedican con ahinco al análisis y cono­
cimiento geognóstico déla superficie de nues t ro planeta; para 
que de ellos, así salvados de la injuria dé lo s siglos, pueda decir­
se lo que el oriental is ta Saulnier del Zodiaco Circular d e D e n -
de rah—« Han sido puestos bajo la ejida i eparadora dé la civili­
ce, zacion mode rna , con mengua d é l a s causas des t ruc toras se -
« ñaladas por el Supremo Arqui tecto» 

Ahora , incumbe á vues t r a benevolencia, decidir acerca de 
u n esbozo, que á juicio del au to r , no reviste o t ro méri to , que la 
voluntad con que ha sido redondeado en los es t rechos m o m e n ­
tos que eludió á la profesión que ejerce. 
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OTRAS FUENTES HISTÓRICAS 

—Declaración de guer ra hecha en Buen Retiro por el re i de 
España contra el de la Gran Bre taña (castellano ó inglés)—1739. 

—His Majesty 's declaration of war against the k ing of Spain 
(folio) Ed imburgh—1739. 

—Considerat ions upon the Presen t S ta te of our affairs at home 
and Abroad. By Lord Ly t t l e ton .—1739 . 

— T h e Grand Question, w h e t h e r w a r o r n o war wi th Spain? 
impartially considered.—1739. 

—King of S p a m ' s conduct compared wi th that of his Br i tanniek 
Majesty's respect ing the reprisals in Jamaica, Carolina, etc. (en 
inglés y español)—1739. 

—Let te rs from a Spaniard in London to his friend at Madrid— 
1739. 

—Great Bri tain 's complaints against Spain impart ia l ly exami­
ned (mui en especial sobre América)—1740. 

—Some useful observations on the consequences of the p re sen t 
war with Spa in .—1740. 

—Bri ta in ' s mis takes in the commencement and conduct of the 
present war .—By a merchant and citizen of London—1740 ; 

—Supplement to Br i ta in ' s mis takes in the commencement and 
conduct of the present war , where in the l a te glorious success of 
Admiral Vernon at Porto Bello, is par t iculary considered, 1740. 

—Carranza1 s Geographical description of the coasts ,harbours , 
and sea ports of the Spanish Wes t Indies , part icularly of Por to 
Bello, Car thagena, and island of Cuba, e t c .—1740 . 
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—D-of Ar- le ' s Le t t e r to the l i t . Hon . Sir - , u p o n the present 
in tended expedition against Spain .—1740. 

—Operations of the war for the first twelve months examined 
and accounted for .—1740. 

—Conduct of the D-ke of Ar-le , for the for last years , r e v i e ­
wed, wi th his speech upon the s ta te of the nation, wi th regard 
to the war with Spain, in the West Ind i e s—1740 . 

—Essay on the management of the present war wi th Spain. By 
an Impar t ia l Hand.—1740. 

—Sieur de PionWs Expedit ion to Car thagena being an Authen­
tic Account of the tak ing and plundering of the City by the 
F r e n c h and Buccaniers, 1697, maps .—1740. 

—Descr ipt ion of the principal objects of the p resen t war in the 
Wes t Indies—maps—1741. 

—Conduct of Adml. Vernon examined and vindicated. By an 
officer present at the expedition to Carthagena.—1741. 

—Genuine speech of the Truly Honble . Adml. Vernon to the sea 
officers, at a Council of war , just before the a t tack of Car thagena , 
1 7 4 1 . 

—Second genuine speech delivered by Adml. Vernon on board 
the Carolina, inmediately after the salley from fort St . Lazaro— 
1741 . 

—Profit and loss of Great Bri ta in in the present war wi th 
Spain, July 1739 to July 1741—in a l e t te r to a f r i end—1741 . 

—Spanish 'cruel ty and injustice a justifiable plea for a vigorous 
w a r with Spain, and a sure ground for hopes of success .—1741. 

—Le t t e r from an M. P . concerning the conduct of the war wi th 
Spa in—respec t ing the expedition to Porto Bello, Car thagena , 
e tc .—1742. 

—Le t t e r from a member of the last Pa r l i ament , concerning 
the conduct of the war wi th Spain.—1742. 

— T h e profit and loss of Great Bri ta in and Spain , from the 
commencement of the present war to this t ime, impart ial ly 
s t a t ed—1742 . (diferente del N . 21) 

—Hire l ing artifice detected, or the profit and loss of Great Bri­
t a in in the present war with Spain set in i ts t rue light, wi th a 
list of the british ships that have been taken .—1742. 

—An account of the expedition to Car thagena ,wi th explanatory 
notes and observat ions—1743. -

—Tr ia l of sir Chaloner Ogie, Rear admiral of the Blue, before 
the Chief jus t ices in Jamaica , for assault on the person of Mr. 
Tre lawney , governor .—1743 . 

—Original papers re la t ing to the expedition of P a n a m a - 1744. 
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—Original papers re la t ing to the expedition to the island of 
Cuba.—'1744. 

—Let te r to Admiral Vernon,Esq.,from John Cathcarl;,director 
of the hospital in the late expedition to the West Indies , con­
cerning some:4'!'O-J mis rcp.'c :ontai ions in a pamphlet , en t i t led : 
aOrigiual paper.-* relat ing to the expedition to the island of 
Cuba»—1744 

—Authentic papers concerning a late rem irkable t ransact ion, 
(about rapt. Knoioles and prigr, mnnm/ hrniiqht from Jamaica)— 
174(5. 

—Original let ters to an Mono it S l i lor .—(Escri tas por el almi­
rante Yernon después que fué destituido y l a s que versan prin­
cipalmente sobre las expediciones enviadas contra los es tablen-
luienios españoles eu Amér ica . )—1746. 

— A letter to an eminent, brifish Sailor, occasioned by his 
«Specinien of naked t ru th» .— L7ifi. 

— A. perspective view of the town of Chagre, and castle of San 
Lorenzo, as a t t acked and rod need by the briti-di squadron under 
the command of vice-admiral Vernon, 1740 (gran folio, con ins­
cripciones mui curiam*): publicación hecha hacia el a n o d e 1750. 

—Phill ips (Job u) a u t,li e ir í i c journal of the la te expedit ion under 
commodore Anson, with narra t ive of the extraordinary hardships 
in this voyage—Hull . 171"). 

—Pr iva te character of admiral Anson (while in 8. Carolina'), 
by a lady of Ghar les town—London, 174-7. 

— An historical description of Westmmins ter Abbey, its mo­
nument s and curiosit ies.—London, 1830. 

— P . Mariana—Histor ia de España . 
—Coronel Alcedo, Diccionario de las Indias, etc.Mad. 1786-89. 
—Derrotero du las Islas Antillas, de las Costas de T ie r ra 

Firme y de las del seno Mejicano.—Mad. 1837. 
—F. B. (¡ondricli—The sea and her famous sailors—London 

1859. 
— W. Jichhm's—Memoirs of the k ings of Great Britain of 

the house of Bruuswic-Lunenburg—London, 1793, 2 vol. 
—B. V. Mackcnna—Historia de Valparaiso—1535-1868. 2 v. 
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